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Selecciono los mejores artículos sobre la Iglesia en revistas internacionales. Lamento no incluir fotos, pero hacen que el envío sea muy pesado y muchos no pueden descargarlo.
Para facilitar la lectura pueden hacer clic y Control en el artículo que les interesa en el índice, y llegarán a él directamente.
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LEÓN XIV

[bookmark: _Toc236060063]Como obispo en Perú, el futuro Papa León demostró estar adelantado a su tiempo en materia de sinodalidad.
POR JUSTIN MCLELLAN, Corresponsal del Vaticano
NCR, Chiclayo, Perú — 21 de julio de 2026

Desde las  primeras palabras de su pontificado, el Papa León XIV abogó por una iglesia sinodal que escuche a sus miembros y ha  demostrado repetidamente su determinación de seguir adelante con el concepto, a veces controvertido, de sinodalidad. 
En una reunión de cardenales de todo el mundo celebrada en junio en el Vaticano, el Papa continuó defendiendo la sinodalidad —el término general para la creación de una iglesia más participativa entre todos sus miembros, promovido por el Papa Francisco—, calificándola de "un camino espiritual" para la iglesia, aunque no sin reacciones adversas.
Los católicos tradicionalistas, en particular, temen que la sinodalidad y el creciente protagonismo de los laicos y las mujeres en la toma de decisiones de la Iglesia puedan erosionar la autoridad de la jerarquía. El cardenal estadounidense Raymond Burke  declaró recientemente , en referencia a la reunión de cardenales, que los católicos deben «insistir en que se detenga todo este asunto de la sinodalidad».
Sin embargo, al repasar la trayectoria de Leo como obispo de la diócesis eclesiásticamente compleja de Chiclayo, Perú, entre 2014 y 2023, se observa que, antes de que Francisco popularizara el término en 2021, y mucho antes de que el papado fuera siquiera una perspectiva lejana para el misionero nacido en Estados Unidos, el futuro papa estaba en muchos sentidos a la vanguardia en la implementación de la sinodalidad. 
Tan solo tres años antes de ser elegido papa, el entonces obispo Prevost se dirigió a una sala de asambleas abarrotada en Chiclayo e instó a sus feligreses a abrazar algo que, según dijo, "proviene de los primeros años de la Iglesia, pero que para nosotros quizás sea nuevo: sentir que somos verdaderamente miembros corresponsables de la vida de la Iglesia".
Con ese discurso, expuso su visión de la sinodalidad ante representantes de 40 parroquias de su diócesis, muchas de las cuales aún llevaban mascarillas después de que la pandemia de COVID-19 devastara el norte de Perú.
«Más que un proceso, es una actitud de misioneros»,  dijo Prevost en la reunión de mayo de 2022. «Tenemos que salir, tenemos que tender la mano, invitar y buscar a aquellos que aún pueden estar lejos de la iglesia o del Señor», afirmó.
[bookmark: _Toc236060064]Prevost llega a un Chiclayo dividido.
Al llegar a Chiclayo en noviembre de 2014, Prevost se encontró con un panorama eclesiástico que contaba con una vibrante comunidad laica, pero que a menudo se había  sentido marginada de la vida diocesana y que seguía estando fuertemente influenciada por el clericalismo. Los movimientos religiosos, los grupos pastorales, los catequistas y los voluntarios parroquiales realizaban gran parte del trabajo de la iglesia, pero con frecuencia operaban de forma aislada.
César Piscoya, un teólogo laico de Chiclayo que se convertiría en uno de los colaboradores más cercanos de Prevost en la diócesis,  escribió que los laicos y los misioneros extranjeros habían formado grupos fuera de las estructuras institucionales de la Iglesia en la década de 1980 para cultivar una espiritualidad arraigada en la teología de la liberación, centrada en el cuidado de los pobres y marginados de la comunidad, en medio de un liderazgo diocesano resistente fuertemente influenciado por el grupo católico conservador Opus Dei.
El resultado fue una iglesia profundamente dividida, tanto en su espiritualidad como en su visión para la comunidad católica local. Fue en este contexto que Prevost, en 2017, trajo de vuelta a Chiclayo a Piscoya, quien entonces vivía en Bolivia, para ayudar a coordinar la labor pastoral de la diócesis.
Las raíces del enfoque sinodal de Prevost se remontan a la creación del "equipo diocesano de animación pastoral", conocido por sus siglas en español EDAP, y que fue liderado por Piscoya.
El grupo comenzó con aproximadamente una docena de sacerdotes, religiosos y laicos que recibieron formación bíblica, espiritual y pastoral continua. Luego recorrieron casi todas las 50 parroquias de la diócesis para escuchar las necesidades locales, dirigir reuniones, retiros y jornadas de reflexión, y ayudar a las comunidades a organizar iniciativas pastorales como comedores sociales o ministerios juveniles.
Más tarde, Piscoya describió el EDAP como una especie de "laboratorio sinodal" donde la autoridad eclesiástica se encontraba con nuevas formas de discernimiento compartido que incluían las voces de los laicos.
«En aquel entonces, monseñor Robert [Prevost] hablaba de la corresponsabilidad de los laicos», dijo Luis Antonio Zapata, catequista que se unió a la EDAP en 2018. Prevost solía decir: «Los sacerdotes están ocupados con sus tareas, traigan más laicos, porque los laicos son quienes mejor pueden llegar a los laicos», recordó.
Los miembros de EDAP visitaron parroquias para reproducir la formación que habían recibido a nivel diocesano. El resultado fue una red diocesana de equipos de "animación pastoral" integrados por clérigos y laicos, que se extendía desde las parroquias individuales a través de los cinco  arciprestazgos o decanatos de Chiclayo, y que volvía a conectarse con el equipo diocesano.
Esas estructuras proporcionaron a la diócesis un canal a través del cual la formación, las prioridades pastorales y las preocupaciones locales podían circular entre su centro y las comunidades individuales.
También reunieron a católicos que durante mucho tiempo habían operado en mundos separados dentro de la misma diócesis. 
Según Zapata, Prevost heredó "una diócesis donde cada carisma, cada movimiento laico, cada equipo pastoral, cada cofradía era dueña de sus propias reglas y de su propia planificación".
Como resultado, EDAP se topó con muchas personas "tercas que no querían cambiar o querían seguir siendo los jefes", dijo. "No fue algo fácil, porque muchos decían: '¿Cómo puede esta persona joven, o esta anciana, hacer esto también, si yo siempre lo he hecho?'", declaró Zapata al National Catholic Reporter.
En esos momentos, "Monseñor [Prevost] venía, se comunicaba, transmitía nuestra formación y espiritualidad y las transformaba", dijo.
[bookmark: _Toc236060065]sinodalidad del aprendizaje 
La infraestructura EDAP proporcionó un esqueleto sobre el cual se pudo mapear fácilmente el proceso sinodal formal.
Cuando el Papa Francisco lanzó el Sínodo Mundial sobre la Sinodalidad en 2021, convocando a debates globales sobre la participación de la Iglesia en las comunidades locales, el equipo pastoral de Chiclayo reorientó su enfoque hacia el proceso sinodal e incorporó a más sacerdotes, religiosos y laicos. Como ya lo había hecho con la formación pastoral anterior, los miembros capacitados por el programa EDAP viajarían a las parroquias para ayudar a formar equipos sinodales locales.
Pero incluso en Chiclayo, donde ya se estaban configurando estructuras participativas, el significado de la sinodalidad podía resultar difícil de comprender.
El padre Elmer Uchofen, quien ayudó a dirigir el proceso sinodal de la diócesis, dijo que cuando se presentó el proyecto por primera vez, "pensamos que era algo pequeño, que solo tendríamos que hacer una reunión y se acabaría".
Prevost tenía otras ideas.
Para ayudar a la diócesis a comprender lo que requería el proceso, recurrió a un compañero agustino: el obispo Luis Marín de San Martín, entonces subsecretario de la oficina del sínodo del Vaticano.
El obispo español, a quien Prevost, como papa, designaría para  dirigir el brazo caritativo del Vaticano , viajó a Chiclayo y se reunió con sacerdotes y laicos diocesanos para explicar la sinodalidad.
«Nos habló del encuentro, de la necesidad de escuchar para luego ver qué camino tomar, pero nuestra mentalidad y la de la Iglesia es: "Queremos una respuesta, queremos actuar y que mañana todo esté resuelto", pero teníamos que entender que era un proceso», dijo Uchofen. «Le dije a Monseñor Prevost: "Si después de estas conversaciones no entendemos qué es la sinodalidad, ¿qué esperanza nos queda?"»
Prevost participó en las sesiones de formación diocesana, compartiendo recursos del Vaticano y asignando temas de estudio a los grupos de formación. Posteriormente, asistió a las asambleas sinodales, sirviendo de ejemplo de sinodalidad para quienes la estaban conociendo.
«Su forma de ser era muy útil, porque era un obispo que sabía escuchar y tener paciencia», dijo Uchofen. «Se sentaba con los grupos y escuchaba a la gente, a todos: sacerdotes, laicos, a los que se habían alejado un poco o se habían alejado de la Iglesia. En ese sentido, era un verdadero pastor».
Los miembros de EDAP organizaron asambleas para parroquias y otros grupos eclesiales con el fin de que aprendieran sobre la sinodalidad, instruyendo a los participantes sobre las enseñanzas del Concilio Vaticano II, el documento Aparecida de 2007 de los obispos latinoamericanos —un texto fundamental para la visión de Francisco de una iglesia que prioriza la pastoral y se acerca a los marginados— y los temas sinodales de comunión, participación y misión.
Quienes recibían formación a nivel diocesano debían adaptar y reproducir el material en parroquias, movimientos y comunidades rurales, un sistema conocido como  réplica . Los extensos documentos eclesiásticos se traducían en talleres, reflexiones bíblicas, presentaciones breves y explicaciones accesibles que podían difundirse a través de las redes pastorales existentes.
El proceso también invitó a los numerosos movimientos católicos activos en todas las diócesis, que a menudo habían operado de forma independiente de la iglesia local, a formar sus propios equipos sinodales.
Gladys Calderón, miembro de la Renovación Carismática Católica en Chiclayo, se unió a la EDAP en 2021 a través de sus talleres de formación bíblica y posteriormente participó en el proceso sinodal.
Como resultado de esa formación, explicó, su movimiento de renovación creó su propio equipo sinodal, que organizó sesiones de escucha en las 12 zonas del movimiento en toda la diócesis.
«Como movimiento, nos veíamos a nosotros mismos manteniendo cierta distancia de la diócesis, porque como movimiento carismático tenemos una forma particular de vivir [la fe], pero Monseñor Roberto sacudió esa estructura y nos invitó a caminar juntos», declaró a NCR. «Nos unimos más, nos integramos más a la diócesis, compartiendo nuestros diferentes carismas; fue una hermosa experiencia de construcción de unidad».
Particularmente significativo fue el papel que desempeñaron las mujeres al llevar este proceso a las parroquias de Chiclayo.
Birgit Weiler, teóloga de la Pontificia Universidad Católica del Perú, afirmó que los equipos más pequeños capacitados para brindar formación sinodal en las parroquias a menudo estaban dirigidos por mujeres.
"No todos los párrocos se alegraron tanto cuando llegó una comisión encabezada por una mujer", dijo, pero Prevost "apoyó plenamente a las mujeres".
"Él dijo: 'Están tan preparadas como los hombres, y esta comisión está dirigida por una mujer, punto final'", recordó Weiler.
Weiler también señaló que la formación agustiniana de Prevost, con su énfasis en la vida comunitaria y la colaboración, combinada con sus décadas en América Latina —donde las mujeres han sostenido durante mucho tiempo las comunidades católicas, especialmente en zonas rurales con pocos sacerdotes— lo llevó a ver a los laicos no solo como receptores del ministerio de la Iglesia, sino como participantes capaces de identificar sus propias necesidades, dones y contribuciones.
Uchofen, el sacerdote al que Prevost designó para ayudar a dirigir el proceso, dijo que esa mentalidad se reflejó a lo largo de todo el proceso sinodal, donde Prevost "confió mucho en la gente".
"Cuando te encomendaba una tarea, confiaba en que la llevarías a cabo, y después te acompañaba en la parte más difícil", dijo.
Desde que comenzó el proceso sinodal formal de la diócesis en 2021, Uchofen afirmó haber observado "una participación más activa de los fieles cuando sucede algo en la diócesis".
[bookmark: _Toc236060066]De Chiclayo a la iglesia universal
Para 2023, Prevost había sido elevado a cardenal y dirigía la influyente oficina vaticana para obispos. Al año siguiente, participó en la segunda asamblea universal del Vaticano, el Sínodo sobre la Sinodalidad. 
Durante esa reunión de octubre de 2024, afirmó  que participar en el proceso sinodal tanto como obispo que "participó en la formación de grupos, en la promoción de un proceso sinodal" como funcionario de la curia "proporciona una variedad de experiencias, una gran riqueza, para luego entablar un diálogo con otros miembros del sínodo". 
En la  única entrevista importante que concedió durante sus 15 meses de pontificado, León XIV afirmó que el esfuerzo de la Iglesia por ser más participativa "comenzó mucho antes del último sínodo, al menos en América Latina".
«Creo que esto ofrece una gran oportunidad para la Iglesia y le permite interactuar con el resto del mundo», afirmó. «Desde el Concilio Vaticano II, creo que esto ha sido significativo, y aún queda mucho por hacer».
Ese trabajo ya está en marcha. 
Tras las consultas mundiales iniciadas en 2021 y las asambleas vaticanas de 2023 y 2024, se solicita ahora a las diócesis que implementen el documento final del sínodo y determinen qué cambios concretos deben surgir de años de diálogo. La fase de implementación culminará con una asamblea mundial de líderes sinodales en el Vaticano en octubre de 2028. 
A pesar de la controversia que rodea a la sinodalidad —el propio León reconoció que "algunas personas se han sentido amenazadas por ello"—, la trayectoria ministerial del papa demuestra que los principios de una iglesia participativa están profundamente arraigados en su ADN pastoral, incluso al margen de la nomenclatura moderna que se ha asociado a ella. 
Aunque el proceso sinodal formal proporcionó a la iglesia universal el vocabulario de comunión, participación y misión, Zapata, el catequista laico de Chiclayo, declaró a NCR que esos principios subyacentes llevaban mucho tiempo vigentes en el Perú de Prevost.
"Ya estábamos viviendo lo que más tarde se denominaría sinodalidad", dijo.



[bookmark: _Toc236060067]Santiago Roncagliolo: "Robert Prevost hizo frente a los abusos en Perú, y esto lo forjó para ser escogido como León XIV"
Paula Bayarte, Efe, 25 jul 2026 - 21:02
· 
Desde el momento que hubo fumata blanca en El Vaticano y el nuevo papa saludó en español a su querida diócesis de la ciudad peruana de Chiclayo, Santiago Roncagliolo supo que tenía una historia que contar: cómo Robert Prevost hizo frente a los abusos de la Iglesia en el país andino y esto lo forjó para ser escogido como León XIV.
‘El pastor y los lobos’ (Planeta), el nuevo libro que el escritor peruano presenta esta semana en la Feria del Libro de Lima (FIL) y que ya se vende en Perú, repasa la trayectoria del papa, especialmente cómo abordó los abusos sexuales, psicológicos y económicos cometidos por el disuelto Sodalicio de Vida Cristiana (SVC) en Perú y, al mismo tiempo, relata la historia del autor con la religión católica.
«(En Perú) Prevost había sido capaz de manejar todos esos temas, pero lo hizo sin crear una guerra. Esto es lo que terminó haciendo que Francisco lo llevase al Vaticano y lo promoviese como un posible sucesor perfecto», dice Roncagliolo a EFE en Lima.
La familia del autor era afín al movimiento teológico y político de la Teoría (TEOLOGÍA) de la Liberación, lo que moldeó parte de la infancia de Roncagliolo y marcó un punto en común con Prevost, que cree en una Iglesia cercana a los pobres.
«Ahí había algo que yo podía contar, no solamente sobre quién es el papa, sino sobre cómo se entiende a Dios en un lugar del mundo y cómo se entiende América Latina», indica el escritor.
A partir de este germen, Roncagliolo se embarcó en una ardua investigación plagada de entrevistas con sacerdotes, periodistas y teólogos para conocer al «papa peruano» y comprender cómo llegó al Vaticano.
[bookmark: _Toc236060068]«El bien y el mal»
Sostiene que en el proceso de elaboración del libro ha encontrado lo mejor y peor de la Iglesia, pues se ha adentrado en los abusos cometidos por el Sodalicio contra niños y comunidades pobres, pero también ha descubierto a personas dispuestas a dejarlo todo para servir a otras personas.
«Para mí este es un libro sobre el bien y el mal, porque la gente que he visto en la investigación es lo mejor y lo peor de los seres humanos, y están en conflicto dentro de la Iglesia como lo están en el mundo», señala.
En ese sentido, concluye que León XIV es un hombre bueno, pero hubo víctimas a su alrededor, y «el bien y el mal son más difíciles de separar de lo que creemos normalmente».
El libro revela cómo Prevost apoyó desde un perfil muy bajo a los periodistas que estaban investigando los abusos del Sodalicio para llevar toda la información posible al papa Francisco, apoyó a víctimas y apartó a sacerdotes de sus puestos, algo que finalmente desembocó en la orden del Vaticano de diluir la congregación.
[bookmark: _Toc236060069]Símbolo de paz
«Si consiguiese hacer que en este país fuésemos capaces de conmovernos con el sufrimiento de otros un poco más, ya sería muchísimo. Ya sería más de lo que hemos logrado en muchas décadas de democracia», sostiene el autor sobre la cercanía de Prevost con los más vulnerables.
Apunta que en la actualidad, el rostro del poder político en el mundo es de brutalidad, de ruptura de las reglas, de invasión de países y bombardeos de escuelas, y donde las democracias también hacen guerras crueles y ya no son referentes morales.
Este escenario oscuro le está dando al papa «una gran importancia y visibilidad» al ser mucho más discreto y diplomático que el anterior, ser un símbolo de paz y talante, y que en sus discursos dice cosas «que las sociedades necesitan oír», cansadas de tanta violencia. 



[bookmark: _Toc236060070]El Vaticano pide a las diócesis evaluar si el Sínodo sobre sinodalidad ha transformado realmente la vida de la Iglesia
Abraham Canales  RD 27 jul 2026 - 16:44
· 
(Noticias Obreras).- La Secretaría General del Sínodo ha puesto en marcha una nueva etapa del proceso sinodal con la publicación de las notas Hacer memoria. Acompañar la preparación de la Asamblea de evaluación de la Iglesia local, un documento dirigido a obispos y equipos sinodales para preparar las asambleas de evaluación que celebrarán las diócesis y eparquías durante el primer semestre de 2027.
Según las orientaciones publicadas este lunes, las asambleas de evaluación están llamadas a “hacer memoria” del camino recorrido, reconocer los frutos que han madurado y discernir los siguientes pasos a los que el Señor llama a cada Iglesia local.
“Evaluar no es un ejercicio técnico, sino una experiencia de agradecimiento y verdad: hacer memoria significa reconocer lo que el Señor ha hecho madurar en el camino de nuestras comunidades y dejarse guiar hacia los siguientes pasos. Así, la Iglesia llega a ser siempre más capaz de conversión”, resume el cardenal Mario Grech, secretario general del Sínodo, sobre el sentido de esta etapa.
Las orientaciones desarrollan la hoja de ruta anunciada en mayo para preparar las asambleas eclesiales de 2027 y 2028 y constituyen la guía práctica para la fase denominada “Hacer memoria”, con la que culminará el trabajo de las Iglesias locales antes de las asambleas nacionales, continentales y de la Asamblea eclesial prevista en el Vaticano en octubre de 2028.
Una pregunta para discernir los frutos del Sínodo
El documento propone una única pregunta que deberá orientar el trabajo de todas las diócesis y eparquías: “¿Qué rostro concreto de Iglesia sinodal misionera y qué nuevos caminos de sinodalidad están surgiendo en nuestra comunidad?”.
La respuesta deberá partir de una relectura del camino recorrido desde la conclusión de la Asamblea sinodal de 2024 para reconocer tanto los frutos alcanzados como las dificultades, las resistencias y las cuestiones que permanecen abiertas.
Las notas subrayan expresamente que “no se trata de repetir la consulta realizada en el 2021”, sino de recoger la memoria del proceso vivido desde entonces y reconocer qué transformaciones se han producido en la vida de las comunidades.
Para ello, las Iglesias locales deberán revisar tres ámbitos de conversión propuestos por el Documento final del Sínodo: las relaciones (la escucha, la fraternidad y la corresponsabilidad); los procesos eclesiales (la toma de decisiones, la transparencia, la rendición de cuentas o la formación); y los vínculos con otras Iglesias, con la sociedad y con el conjunto del Pueblo de Dios.
[bookmark: _Toc236060071]Del relato narrativo a la carta a las demás Iglesias
Como resultado de este proceso, cada diócesis elaborará un Relato narrativo, de entre 3.000 y 4.000 palabras, en el que recogerá el camino recorrido, y una Carta a las demás Iglesias, inspirada en las antiguas litterae communionis, para compartir los principales aprendizajes, los desafíos pendientes y los compromisos de futuro.
Ambos documentos deberán ser validados por el obispo antes de remitirse al equipo sinodal nacional o regional y a la Secretaría General del Sínodo, con fecha límite del 30 de junio de 2027.
El documento también insiste en que la Asamblea de evaluación constituye una “experiencia profundamente espiritual” y que su finalidad va más allá de la elaboración de documentos. Se trata de fortalecer un estilo de Iglesia basado en la escucha mutua, la conversación en el Espíritu, el discernimiento comunitario y la corresponsabilidad.
En esa misma línea, las orientaciones recogen unas palabras del papa León XIV pronunciadas en el consistorio extraordinario del pasado 27 de junio: “La sinodalidad no es un conjunto de reuniones, ni un método de trabajo. Es un estilo espiritual. Nace del encuentro, crece en la escucha y madura en el discernimiento“.
El texto reconoce que las Iglesias locales llegarán a esta etapa desde situaciones muy distintas. Algunas habrán experimentado cambios significativos en sus relaciones o en sus procesos de decisión; otras apenas estarán iniciando ese camino.
Incluso señala que, en algunos casos, el principal fruto habrá sido “aprender a escucharse de manera diferente y practicar la conversación en el Espíritu”.
El calendario del proceso sinodal hasta 2028
La publicación de las notas Hacer memoria activa el calendario previsto para la fase final del proceso de implementación del Sínodo 2021-2028. Según la Secretaría General, las principales etapas serán las siguientes:
— Primer semestre de 2027: celebración de las asambleas de evaluación en las diócesis y eparquías.
— Segundo semestre de 2027: asambleas de las conferencias episcopales, estructuras jerárquicas de las Iglesias católicas orientales y otras agrupaciones eclesiales.
— Primer cuatrimestre de 2028: celebración de las asambleas continentales.
— Octubre de 2028: Asamblea eclesial en el Vaticano, convocada para culminar el proceso de implementación del Sínodo iniciado en 2021.
Cada una de estas etapas se alimentará de las aportaciones de la anterior mediante el envío de los relatos narrativos y de las cartas elaboradas por las Iglesias locales, en un proceso que la Secretaría General define como un “intercambio de dones” entre las distintas comunidades eclesiales.



Massimo Faggioli: La FSSPX y el Papa. La enérgica respuesta de Leo no debería sorprender a nadie.
Commonweal 22 de julio de 2026

Yves Congar comenzó su  libro de 1976 sobre la Sociedad de San Pío X preguntando: "¿Ecône y Monseñor Lefebvre otra vez?". Cincuenta años después, nos hacemos la misma pregunta fundamental.
La historia de la FSSPX, incluso en su último punto de inflexión, se ha estado desarrollando desde hace mucho tiempo. Las comunidades de la FSSPX —fuentes oficiales  afirman que cuentan con 733 sacerdotes, 264 seminaristas, 250 religiosas y cerca de medio millón de fieles, una ínfima minoría de los 1.400 millones de católicos del mundo— son lo que Congar denominó en 1977 «centros del catolicismo del Syllabus» (en referencia al  Syllabus de Errores de Pío IX de 1864 ). La sociedad considera que todo lo que vino después es una traición al verdadero catolicismo. La FSSPX actual probablemente tendría dificultades para aceptar incluso la encíclica de Pío XII de 1943, que puso fin a la larga oposición de la Iglesia Católica a la exégesis histórico-crítica de la Biblia.
Su decisión de separarse de Roma comenzó a principios del período posterior al Concilio Vaticano II y ha estado marcada por  momentos de creciente confrontación. En 1976, el Papa Pablo VI impuso una  suspensión de la divinidad al arzobispo Marcel Lefebvre después de que desafiara las órdenes del Vaticano al ordenar ilícitamente a sacerdotes tradicionalistas sin la debida autorización. Luego, en 1988, durante el pontificado de Juan Pablo II, la FSSPX ordenó a cuatro obispos sin el permiso de Roma, un acto cismático que provocó sus excomuniones y el documento papal  Ecclesia Dei . Entre 2007 y 2011, Benedicto XVI intentó adoptar una postura más conciliadora, principalmente al levantar las excomuniones de 1988 de los cuatro obispos de la FSSPX. (Uno de ellos, el británico Richard Williamson, era negacionista del Holocausto, como descubrió Benedicto XVI poco después). Francisco siguió una línea similar con su decisión unilateral de permitir que los sacerdotes de la FSSPX escucharan confesiones y oficiaran matrimonios, y aboliendo la comisión establecida bajo  Ecclesia Dei . Pero no negoció el Concilio Vaticano II, consciente del riesgo de diluir la autoridad del concilio. Sin embargo, esto lo dejó lidiando con las consecuencias de las acciones de Benedicto XVI: la legitimación e incluso la promoción del tradicionalismo litúrgico y su bagaje eclesiológico. Así,  en 2021  se promulgaron Traditionis custodes y en 2022 Desiderio desideravi , que restringieron el uso de la «misa tradicional en latín» al defender con firmeza el vínculo entre la  liturgia y la eclesiología del Vaticano II. Cinco años después de su publicación, la recepción de la encíclica  Traditionis custodes de Francisco —que forma parte de la forma en que Roma aborda el tradicionalismo en sus formas cismáticas y no cismáticas— sigue siendo una cuestión abierta.
Ahora León XIV acepta el reto. Intentó convencer a la FSSPX mediante llamamientos públicos (el último  el 29 de junio ) de que retractara la decisión de ordenar a cuatro nuevos obispos, lo que amenazaba con reavivar el cisma de 1988 y acarrear excomuniones automáticas. Pero el 1 de julio, la FSSPX siguió adelante con lo que llevaba meses prometiendo. La ceremonia de ordenación de los cuatro obispos fue, como  la describió el periodista italiano Iacopo Scaramuzzi , «el Woodstock de los tradicionalistas: una mezcla de misa en latín y Tripadvisor». Nunca hubo mucho que negociar ni sobre lo que «dialogar»: la oposición radical al Concilio Vaticano II y al magisterio posterior es la  razón de ser de la FSSPX. La «Profesión de Fe» de veintiocho páginas que  publicó el 24 de junio —mucho más extensa y detallada que la «profesión» original de Marcel Lefebvre en 1974— lo demuestra. Se trata de un rechazo a la totalidad del Concilio Vaticano II, desde  Dei verbum hasta  Gaudium et spes, pasando por la constitución litúrgica  Sacrosanctum Concilium . En pocas palabras, el problema de la FSSPX con el Vaticano II nunca ha sido meramente litúrgico; quienes afirman lo contrario son deliberadamente ignorantes o intencionadamente deshonestos. 
 
La respuesta de Roma a las ordenaciones del 1 de julio llegó en veinticuatro horas; no solo fue rápida, sino también contundente y pública: un decreto de  excomunión y una  nota explicativa con detalles sobre los excomulgados y considerados cismáticos. El decreto refleja una concepción de la excomunión más amplia (no solo contra los obispos y el clero involucrados en las ordenaciones episcopales) que la provocada por las ordenaciones episcopales de 1988. El 1 de julio de 1988, el cardenal Bernardin Gantin, entonces prefecto de la Congregación para los Obispos, emitió el documento que definía a los obispos recién ordenados como cismáticos. El decreto declaraba:
Monseñor Marcel Lefebvre, Bernard Fellay, Bernard Tissier de Mallerais, Richard Williamson y Alfonso de Galarreta han incurrido  ipso facto en excomunión  latae sententiae reservada a la Sede Apostólica. Además, declaro que Monseñor Antonio de Castro Mayer, obispo emérito de Campos, por haber participado directamente en la celebración litúrgica como co-consagrador y haberse adherido públicamente al acto cismático, ha incurrido en excomunión  latae sententiae según lo previsto en el canon 1364, párrafo 1. Se advierte a los sacerdotes y fieles que no apoyen el cisma de Monseñor Lefebvre, pues de lo contrario incurrirán  ipso facto en la gravísima pena de excomunión.
En esta ocasión, el documento provino del cardenal Víctor Manuel Fernández, prefecto del Dicasterio para la Doctrina de la Fe. Este tema del cisma ahora se considera un pecado contra la fe. La Nota Explicativa del Dicasterio para la Doctrina de la Fe del 2 de julio de 2026 afirma, en cambio:
Los ministros sagrados pertenecientes a la Sociedad Sacerdotal de San Pío X están en cisma y, por lo tanto, deben ser considerados cismáticos… y están sujetos a la excomunión prevista por la ley (can. 1364 § 1 CJC). En cuanto a los fieles laicos, aquellos que se unen formalmente a la Sociedad Sacerdotal de San Pío X bajo las condiciones establecidas en la Nota Explicativa del Consejo Pontificio para los Textos Legislativos de 1996 (cf. ibid., 7), aún vigente, que este Dicasterio adopta, deben ser considerados cismáticos y excomulgados.
La misma nota explicativa afirma que «los ministros sagrados de la Sociedad Sacerdotal de San Pío X administran los sacramentos ilícitamente y que el sacramento de la penitencia que administran y el matrimonio que celebran son inválidos». Hasta ahora, los sacramentos administrados por la FSSPX se consideraban válidos, incluso cuando eran administrados por obispos ilegítimos o sacerdotes que pertenecían formalmente a un grupo cismático.
El nuevo enfoque de Roma impacta el  modus vivendi que algunos obispos católicos locales adoptaron con la FSSPX en sus diócesis. Esto explica la variedad de declaraciones interpretativas emitidas por obispos, especialmente en los Estados Unidos (incluida una del arzobispo Paul Coakley, ordinario de Oklahoma City y presidente de la USCCB), uno de los países  más afectados . Aunque un tercio de los sacerdotes de la FSSPX son de Francia, una quinta parte ahora proviene de los Estados Unidos, que hoy tiene el seminario de la FSSPX más grande y el mayor número de seminaristas. Uno de los nuevos obispos de la FSSPX, Michael Goldade, creció en St. Marys, Kansas, hogar de la iglesia construida por la FSSPX más grande del mundo (terminada en 2023). Fue ordenado en el Seminario Santo Tomás de Aquino de Winona (Minnesota) en 2004. Sirvió durante siete años como prior de la Iglesia de San Vicente de Paúl  en Kansas City , cuyos sacerdotes son miembros de la FSSPX; Asistieron a las consagraciones de la FSSPX en Suiza el 1 de julio. 
Tres aspectos del tema de la FSSPX revisten especial relevancia para la Iglesia actual. Uno de ellos es la reacción de los católicos (especialmente obispos, clérigos y teólogos) que, si bien están en comunión con Roma, también apoyan a la FSSPX  y a los católicos tradicionalistas en la cuestión litúrgica (la llamada «Misa en latín» anterior al Concilio Vaticano II). Existe presión sobre el Papa León XIV y los partidarios del Vaticano II para que cedan más en este aspecto. La normalización del tradicionalismo litúrgico dentro del catolicismo representa una victoria póstuma para Benedicto XVI. La comunidad tradicionalista ya no es un grupo marginal compuesto por diferentes matices «entre el criptolefebvrismo y la ortodoxia». Para ciertos grupos, el catolicismo vuelve a ser atractivo precisamente por ser una minoría. Atrae a ciertos ideólogos político-teológicos reaccionarios, satisface el anhelo de búsqueda espiritual y experiencias carismáticas, y ofrece un retorno a la observancia religiosa clásica. Al menos en Europa, esto sigue siendo más una cuestión eclesial que política, al menos por ahora, aunque la negación del Concilio Vaticano II a largo plazo sería catastrófica para la cultura política de los católicos.
Algunos de estos grupos ahora también miran más allá de revertir las adaptaciones e improvisaciones litúrgicas excesivas; expresan un deseo nostálgico de usar la doctrina y la teología para deshacer la inculturación que comenzó con el Concilio Vaticano II, que para algunos católicos (jóvenes, conversos) parece historia antigua. Abordar el tradicionalismo litúrgico ajeno a la FSSPX requerirá discernimiento pastoral y teológico, posiblemente imaginando soluciones diferenciadas en distintas partes del mundo. Las defensas ritualizadas de la lesa majestad del Vaticano II no serán suficientes. Por otro lado, es evidente que el agnosticismo hacia la reforma litúrgica o su reversión  no dejarían intacto el resto del Vaticano II.
En segundo lugar, cabe destacar que este cisma no fue resultado de negociaciones fallidas con la Santa Sede. Las negociaciones fallidas fueron más bien una característica del papado de Benedicto XVI, y lo que sucede ahora forma parte de una evaluación histórica y teológica en desarrollo de su pontificado. Primero como Cardenal Ratzinger y luego como Benedicto XVI, buscó resolver el cisma mediante una revisión o corrección de la recepción del Concilio Vaticano II. Pero León XIV tiene su propio enfoque para restaurar la recepción conciliar, evidente en sus audiencias generales de los miércoles, donde el enfoque catequético se centra en los documentos del Vaticano II: un curso basado en fuentes que bien podría leerse como un libro completo. Todo esto se desarrolla sin ninguna acusación ni resentimiento contra la era posconciliar, una era que Robert Prevost vivió lejos de Roma, en Estados Unidos y Latinoamérica.
Ratzinger fue uno de los grandes teólogos del Concilio Vaticano II, pero este momento desmiente la idea errónea de que la cuestión litúrgica era el problema y que la liturgia anterior al Vaticano II era la solución. Esta convicción equivocada y las acciones que la siguieron crearon una ambigüedad sistémica en torno al Vaticano II que algunos líderes de la Iglesia (tanto clérigos como laicos) explotaron. El  Summorum Pontificum de Benedicto XVI (2007) inevitablemente desencadenó una insurrección entre el clero tradicionalista y los activistas que no solo estaban a favor de la «misa tradicional en latín», sino que también se oponían a las enseñanzas del Vaticano II, tal como ahora se atreven a decir abiertamente los clérigos de la FSSPX. La FSSPX niega todo un siglo de desarrollo doctrinal, no solo el Concilio Vaticano II, sino también lo que vino inmediatamente antes y después en materia de libertad religiosa, ecumenismo, diálogo interreligioso y relaciones Iglesia-Estado, así como en las ideas de la única familia humana, el concepto de la persona humana dotada de libertad de conciencia, el rechazo del antisemitismo, y mucho más.  
En tercer lugar, la enérgica respuesta de León XIV a las acciones de la FSSPX no debería sorprender. La «unidad» es un tema central en la enseñanza del Papa León XIV. Surgió desde el principio, en la  homilía de su misa inaugural: «Hermanos y hermanas, quisiera que este fuera nuestro primer gran anhelo: una Iglesia unida, signo de unidad y comunión, que se convierta en levadura para un mundo reconciliado». 
Prevost explicó su elección del nombre pontificio recordando a León XIII, la encíclica Rerum novarum y el desarrollo de la doctrina social de la Iglesia en respuesta al capitalismo industrial. Pero existe otra explicación posible y complementaria. León XIII, elegido ocho años después de la pérdida de los Estados Pontificios en 1870, superó el rechazo intransigente de Pío IX a la Ilustración, la Revolución Francesa, el Estado liberal y el racionalismo. Superó  el Syllabus de Errores de 1864. Superó la Exposición Universal de París de 1867, donde los Estados Pontificios optaron por estar representados por una catacumba como una declaración política antiprotestante y antisecular. Desde esta perspectiva, la primera encíclica de León XIV, Magnifica humanitas , que trata sobre la inteligencia artificial, puede interpretarse como un «Contra-Syllabus».
León XIII reinventó el papado moderno: una Curia posterior a los Estados Pontificios y un papel internacional para el jefe de la Iglesia Católica. León XIV aborda el papel de la Iglesia en el mundo moderno en términos diferentes. Su respuesta a la FSSPX demuestra su intención de «avanzar», como afirmó en junio. El Vaticano ahora considera a la FSSPX como un  problema cismático externo . Queda por ver cómo León XIV abordará el tema del  tradicionalismo radical interno . En décadas pasadas, el Vaticano toleró las críticas tradicionalistas al Concilio Vaticano II, y no solo en lo referente a la liturgia. Ahora, los miembros de la FSSPX que desean regresar a la comunión con Roma deben  firmar una «fórmula de adhesión» que reconoce la obediencia al Papa y a la jerarquía católica, así como la aceptación de  todo el Concilio Vaticano II. Sería interesante ver qué sucedería si se les pidiera a todos los católicos (desde los obispos hasta los fieles laicos) que hicieran lo mismo.
Agradecemos sus comentarios sobre este artículo. Por favor, envíe su respuesta a letters@commonwealmagazine.org .
Massimo Faggioli es profesor de teología histórica en la Universidad de Villanova. Su próximo libro sobre el Papa León XIV será publicado en inglés por Liturgical Press en agosto de 2026. 
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[bookmark: _Toc236060074]César Caro: El Estado se ha llevado a los jóvenes de nuestro internado de Estrecho (2ª parte)
UNA DECISIÓN ESTÚPIDA Y CONTUMAZ EN EL CONTENIDO Y EN LA FORMA

25 jul 2026 - 09:44
· 
El año pasado, ante semejantes perspectivas, planteamos el convenio directamente con el gobierno regional, ya no con la UGEL Putumayo. Nos recibieron de lo mejor, la directora regional muy amable, creímos que nos comprendían, se redactó un borrador muy satisfactorio que aseguraba la autonomía del internado, y cuando ya estaba a punto para ser firmado… llegaron y se llevaron a los muchachos a vivir al colegio en abril. Así, sin más explicaciones, abruptamente, sin posibilidad siquiera de reclamar.
Fue un traslado tan improvisado y repentino que los adolescentes tuvieron que llevarse sus colchones del internado para que pudieran colocarlos sobre el piso y dormir, porque no había ni camas para ellos. Los ubicaron en un salón de clase los varones y una sala de profesores las mujeres, adaptando los baños del patio escolar. No es que el colegio no reúna las condiciones para albergar la residencia, es que se ve tan viejo y deteriorado, y se ha quedado tan pequeño, que están a la espera de que se construya uno nuevo.
Nadie dijo nada. No hubo ninguna comunicación oficial. Ningún padre de familia alzó la voz. Ni un mínimo agradecimiento a las Misioneras Parroquiales por sesenta años de servicio; tal vez sea eso lo que deja más perplejo. La Congregación no quiso que fuésemos a protestar o conversar, únicamente un periodista me llamó para preguntarme. Silencio. Aquí no ha pasado nada. Como si nunca hubiera habido internado.
Ayer fui a ver a los chicos, como quien va al dentista. A varios ya no los conozco, pero a algunos sí, y la situación fue incómoda: no sabíamos qué decirnos. Estaban almorzando en un pasillo, bajo un techo provisional. Alguno llegó a abrazarnos al p. Javier y a mí. Vi que ya tienen camarotes (¿habrán devuelto los colchones?). Detecté en los cuidadores miradas de recelo y condescendencia, pero puede ser impresión mía. Nos explicaron su horario, desalentadoramente vacío de actividades.
Pensé en los edificios construidos con tanto esfuerzo y cariño, ahora solitarios: sus dormitorios con baños y lavamanos, salas de estudio, biblioteca, talleres (artesanía, cocina, peluquería…), comedor, sala de cómputo con sus laptops, auditorio, pistas de deporte… Recordé las ayudas que constantemente llegaban de las hermanas, o cuando apoyó mi diócesis de Mérida-Badajoz, o la diócesis de Albacete; todo ese esfuerzo y esa generosidad, durante años, se ha ido al agua.
Me vinieron al corazón momentos compartidos con los jóvenes: la Semana Santa, un partido de fútbol de la selección donde nos quedamos desolados fuera del mundial de Qatar, una noche de karaoke y risas, las pulseras que siempre les encargaba, esos domingos por la tarde bañándonos en la quebrada, cartas de ida y vuelta con muchachos españoles, un paseo nocturno por el aeropuerto… Para mí ellos eran parte fundamental de las visitas, disfrutaba enormemente su compañía, y de golpe adiós.
Cuando me pregunto el porqué, se me rompe la cabeza. Aunque existía ese escollo legal, creo que con voluntad se podía haber arbitrado una solución. Me dicen que hay personas dentro de los responsables educativos que no miran con buenos ojos a la Iglesia, y es posible; ya he descubierto en otros lugares que, justo donde tradicionalmente se ayudó mucho, hay mucho resentimiento. Y tengo que seguir procesando eso de “Te harás perdonar el pan que das”.
La realidad es que el Estado, que disponía de una residencia magnífica en los planos profesional, vocacional y material, ha elegido enviar a sus estudiantes más pobres de zonas rurales a un lugar donde son atendidos en condiciones de bastante menos calidad. Estoy en total desacuerdo con esta decisión estúpida y contumaz, en el contenido y en la forma. Como Iglesia creo que hubiéramos merecido más diálogo, más flexibilidad y, llegado el caso, un tiempo prudencial para efectuar el cambio con más preparación, asegurando mejor el bienestar de los jóvenes y quedando como amigos.
No siento rabia, ni siquiera por ese presumible sectarismo que se esconde detrás de las leyes; siento tristeza. Pero no tanto por la ingratitud o el desprecio, sino por lo que se podría continuar ofreciendo y sobre todo por los chicos y chicas que ya no lo podrán aprovechar. Ellos son lo único que importa y los que me duelen.
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DÍA INTERNACIONAL DE LA MUJER AFROLATINOAMERICANA
Paola Calderón 25 jul 2026 - 07:44
· 
En el marco del Día Internacional de la Mujer Afrolatinoamericana, Afrocaribeña y de la Diáspora, a celebrarse este 25 de julio, la Comisión Animadora del Eje Mujeres del Celam, recuerda que la conmemoración “es un llamado teológico y pastoral para que la Iglesia contemple el rostro de Cristo sufriente y resucitado en la vida de millones de mujeres negras en nuestro continente".
Una oportunidad para analizar los alcances del racismo estructural, la marginación económica y la violencia de género que impactan la vida de millones de mujeres negras en la región. La propuesta es pasar de la reflexión a la acción.
Bajo el lema "Ustedes, hermanas, han sido llamadas a la libertad", la comisión invita a entender la fecha como un llamado a la conversión pastoral y eclesial ante la magnitud de las estadísticas. Al mismo tiempo, condena las diversas expresiones del "pecado estructural del racismo, el machismo y la exclusión económica".
[bookmark: _Toc236060076]La mirada teológica 
Un llamado que se extiende a la vida civil y la Iglesia a la que piden asumir las disposiciones emanadas de la Asamblea Eclesial de América Latina y el Caribe así como los documentos del magisterio universal, entre ellos la exhortación Evangelii Gaudium, y su invitación a garantizar la presencia femenina en los ámbitos eclesiales y espacios de decisión.
Así, en el ámbito eclesial la comisión aboga por que las mujeres negras ocupen puestos de liderazgo pastoral, hagan parte de los consejos diocesanos y la Iglesia acoja las expresiones de fe afroinculturadas.
En el contexto social, las solicitudes de la comisión pasan por la participación de mujeres negras en colegios y redes de acompañamiento a víctimas de violencia de genero; así como en las instituciones que trabajen por el acceso a la educación de calidad y el empleo digno.
Demandas que surgen de realidades dolorosas porque en América Latina, las mujeres negras representan más del 60% de las víctimas de feminicidio, además de constituir la gran mayoría de las víctimas de violencia doméstica y de género, lo que contempla conductas como el acoso sexual y laboral que evidencian la desigualdad y la brecha salarial.
[bookmark: _Toc236060077]Heridas abiertas
Estas situaciones mantienen a las mujeres Afro en la base de la pirámide socioeconómica, enfrentando tasas de desempleo e informalidad laboral que superan el 46% en diversas regiones del continente y percibiendo en promedio, menos del 40% del ingreso que reciben los hombres no negros que realizan el mismo trabajo.
Dolores que las mujeres negras experimentan desde la niñez, porque de acuerdo con la declaración “el abandono escolar forzado debido a la vulnerabilidad social, continúa alejando a las mujeres afrodescendientes de los espacios académicos y de toma de decisiones”.
Datos que confirman la vulnerabilidad de la población afrodescendiente femenina en temas que enmarcan violencia de género, trata de personas, desigualdad laboral y barreras para acceder a la educación.
Pese a estos abrumadores indicadores de exclusión, la Comisión Animadora del Eje Mujeres del Celam destaca la "alegría evangélica de la resistencia" que se expresa en el fortalecimiento del tejido social comunitario.
[bookmark: _Toc236060078]Resistir con alegría
 Así la declaración resalta las diferentes expresiones del liderazgo afrofemenino que representan el anhelo del recordado Papa Francisco: una esperanza que se organiza. Ejemplo de ello asegura la declaración es el protagonismo de las mujeres garífunas en América Central, comprometidas con la custodia de la tierra ancestral y los ecosistemas.
También está la consolidación de la red de Líderesas Católicas Afrodescendientes de América Latina y el Caribe (LACAM), la articulación profética de la Red Aquilombar en la Fe de Brasil y la labor del Secretariado Pastoral Afroamericano y Caribeño (SEPAC).
Expresiones de un itinerario que reafirma la doctrina social de la Iglesia inspirada en la constitución dogmática Gaudium et Spes del Concilio Vaticano II, cuyo contenido reconoce los sufrimientos de los pobres y quienes padecen injusticias, es decir, aquellos que forman parte constitutiva de la misión eclesial.
Ahí están las mujeres Afro, las mismas a las que la comisión pide perdón por las veces en que su omisión o silencio permitió que su dolor permaneciera invisible.
El Día Internacional de la Mujer Afrolatinoamericana, Afrocaribeña y de la Diáspora se instituyó en 1992 durante el I Encuentro de Mujeres Negras del continente en Santo Domingo, una iniciativa que avanza y no deja de llamarnos a la acción y la conciencia.
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